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Se ha cumplido un siglo desde que empezó el 
arranque de carbón a 50 K m . de Burgos, en las cuen-
cas de Juarros y Pineda. 
SITUACION GEOGRAFICA Y COMERCIAL 
Esta cuenca, que de Madrid dista 145 K m . menos 
que Asturias y 170 K m . menos que Poníerrada, marca 
un centro más próximo a Bilbao que ningún otro car-
bonífero, y a su alrededor, con radio de unos 160 k i -
lómetros, tiene mercados tan importantes como: Bur-
gos, Valladolid, Venta de Baños, Miranda, Vitoria, Lo-
groño, Olazagutia, etc., de gran consumo por sus fá-
bricas de cemento, azúcar, etc. 
Sólo con dar un vistazo al mapa de España se 
aprecia la situación privilegiada que tiene la cuenca 
de Burgos, pero el cuadro de la página siguiente es 
la demostración cifrada de tal situación. 
De su examen podemos resumir: 
1. ° Que la cuenca de Burgos está del mercado 
interior de Madrid a 145 kms. menos que Asturias 
y a 171 kms. menos que Ponferrada. 
2. ° Que la distancia a Madrid quedará reducida 
cuanto esté en servicio el ferrocarril directo, Ma-
drid-Burgos a sólo 250 kms. 
3. ° Que la cuenca de Burgos dista de Bilbao 
73 kms. menos que Cistierna, en la linea de L a Ro-
— 5 — 
bla, desde donde se transportan a Bilbao los car-
bones de la Cuenca de Sabero. 
4. ° En un radio de menos de 160 kms. quedan 
comprendidos centros de consumo tan importantes 
como Burgos, Valladolid, Venta de Baños, Miranda, 
Vitoria, Logroño, Olazagutia, etc., que por su con-
sumo doméstico, el de ferrocarriles, fábricas de ce-
mentos y azucareras, significan una cifra del orden 
de 500.000 toneladas anuales. 
5. ° Que hay una diferencia en costes de ferroca-
rril a las principales plazas consumidoras que es de 
12'71 pesetas en el caso de Madrid y de 27'50 pesetas 
en el caso de Zaragoza, a favor de la cuenca de Burgos 
en relación con las minas mejor situadas de Asturias 
y León. 
Cuando esté en servicio el ferrocarril directo de 
Madrid a Burgos, la distancia de Villafria a Madrid 
será de 260 Km. próximamente y el coste del trans-
porte ascenderá a unas 62 pesetas, a base de las tari-
fas que rigen hoy. 
De Villafria a Bilbao hay 185 kms., de modo 
que el transporte por ferrocarril es de pesetas 49,17, 
que comparado con el que tiene actualmente el car-
bón de Sabero, desde Cistierna a Bilbao que es de 
45,10, da una diferencia de 4,07 a favor del carbón 
de Sabero, pero hay que advertir que probablemente 
las tarifas del ferrocarril de La Robla, como conse-
cuencia del Estatuto últimamente publicado para fe-
rrocarril de vía estrecha, aumentará, y esta diferen-
cia quedará seguramente anulada. 
Los fletes desde puerto asturiano a Bilbao actual-
mente oscilan de 45 a 55 pesetas por tonelada de 
carbón, de modo que son comparables al coste del 
transporte por ferrocarril desde Villafria a Bilbao. 
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CONSIDERACIONES GENERALES HISTORICAS Y 
GEOLOGICAS 
L a formación hullera descansa sobre las estriba-
ciones de la Sierra de la Demanda hacia su extremo 
O. NO., depositada en valles y depresiones que la-
braron los movimientos tectónicos y la erosión en 
los cuarcitas y filadlos cambrianos. 
Considera Larrazet, y con él la mayoría de los 
geólogos t j u e estudiaron la cuenca de Burgos, que 
el hullero constituye tres isleos o zonas: 
a) Central, que desde Pineda de la Sierra, se 
extiende, siguiendo próximamente el curso del rio 
Arlanzón, hasta Villasur, con una longitud de 12 k i -
lómetros y una anchura variable entre 1 y 2 kms. 
b) Oriental, que próxima a los pueblos de Val-
mala y Alarcia, aparece al norte de la carretera de 
Burgos a Pradoluengo, en una extensión de unos 
cinco kms. de largo por uno a uno y medio de ancho. 
c) Occidental, que, cerca de San Adrián de Jua-
rros, aflora al E. hasta los pueblos de Brieva y Urrez, 
cortada en algunos puntos por el cambriano y re-
cubierta en otros por el trías. 
E l plano geológico (al final) representa muy 
aproximadamente los límites de cada ;zona. 
Los estudios, con carácter de organización e im-
portancia, no principiaron hasta el 1.900, y desde 
entonces han intervenido unas 8 ó 10 compañías, en 
su mayoría nacionales, pero varias veces con ele-
mentos técnicos extranjeros. Los informes principa-
les de tipo minero, han sido, hasta hoy: 
1918. — Patac. — Estudio Geológico. - Industrial 
de la cuenca carbonífera de Burgos. — B. O. M . de E. 
1928. — Swinnerton. — Carbones de Adams. 
1948. — Cerero. — F. C. y Minas de Burgos. 
De ellos hemos de tomar y reproducir conceptos, 
que consideramos perfectos y que nos permiten or-
denar el cuadro en el cual merece resaltar esta cuen-
ca estratégica en sentido minero industrial. 
E l carbonífero está comprendido entre pudingas; 
es transgresivo sobre el cambriano en los pequeños 
isleos explotados. Comprende tongadas estefasienses 
y quizás, algún horizonte permiano. Hacia el Norte 
penetra en buzamiento bajo los recubrimientos se-
cundarios. 
Conocida esta cuenca por sus manifestaciones su-
perficiales desde antes de 1840 y comenzada en ella 
el arranque desde 1844, ha sido repetidamente estu-
diada, según puede apreciarse por la lista de publi-
caciones que damos al final, sin que los intentos de 
explotación hasta ahora hayan llegado a gran éxito, 
probablemente por falta de investigación, particu-
larmente en profundidad, que hubiera permitido lo-
calizar las zonas más potentes y productivas. 
Los factores que animaron a su puesta en marcha 
son siempre los mismos: buen carbón, aceptable pro-
porción de grueso y granado (un 60 %) y la escasa 
distancia al necesitado mercado de Burgos. 
E l desnivel topográfico de la cuenca varía de poco 
más de 900 metros en el Pozo Tomasa de Villasur 
a unos 1.300 metros que se alcanzan en la mancha 
de Pineda. 
E l espesor de este terreno se puede suponer en 
varios centenares de metros a juzgar por los sondeos 
y estrato descubiertos en Pineda y Villasur. 
E l depósito Estefaniense se verificó ya levantado 
el terreno inferior, es decir, bien avanzados los mo-
vimientos hercinianos y esto se desprende no sólo 
por la discordancia entre el paleozóico antiguo y el 
carbonífero, sino por las salidas rocosas, especie de 
serrijones o colinas, silurianas de la pudinga, según 
tendremos ocasión de advertir en la descripción del 
criadero. 
E l terreno antiguo ha sido considerado como silu-
riano, sin fósiles característicos: en una de nuestras 
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excursiones reconocimos tígüites pomelli y alguna 
cruciana plana, que son atribuibles al potsdamiense 
o suprecainbriano (Peña Palomera). 
Las rocas del proterozoico, supuesto siluriano, son 
pizarras y cuarcitas delgadas: de diferentes sitios 
de la Demanda (Neila, Ortigosa, Canales, etc.), con-
servamos algunos orthisidos q^ ue nos inclinarían ha-
cia el ordoviciesse o al supresiluriano. 
En lo que a nuestro caso se refiere no interesa 
la clasificación exacta y nos limitamos a indicar la 
diferencia de buzamientos: en Villasur buza al SO. 
con bastante tendencia a la vertical, y en cambio 
hacia las mayores alturas en la sierra se tiende al 
Este, acusándose en cualquiera de los casos la dis-
cordancia angular con los depósitos estefanienses. 
E l carbonífero parece iniciarse, en orden descen-
dente, desde la pudinga potente que soporta los de-
pósitos psamíticos rojizos que atrlibuimos al per-
miano. Esta pudinga, tapa del tramo productivo, se 
encuentra en toda la corrida del arroyo Vallarza, en 
la Palomera, Valmala, Pineda, etc. Las rocas de este 
tramo superior son: pizarras con flora, areniscas 
conteniendo las capas y alguna arenisca feldespá-
tica (?) entre las pizarras, se desarrolla en unos 10 
metros cúbicos de potencia. 
Se impone la deducción de que se trata de depó-
sitos transgresivos: el carbonífero sobre el siluriano, 
la pudinga sobre el carbonífero y encima los depó-
sitos secundarios, es decir, que el Estefaniense se 
ha desbordado de las cuencas hulleras más inferio-
res para rellenar los brazos y canales labrados sobre 
las rocas y pliegues silurianos. Este dato habla en 
favor del adelgazamiento y superficialidad evidente 
en: los bordes, el contacto de la pudinga, en la proxi-
midad de muchas fallas y en los rodeos de asomos 
silurianos. 
Se desprende también la semejanza de esta cuen-
ca con otras de la cordillera en el mismo aspecto de 
desbordamiento, como< son las palentinas y leonesas, 
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prolongación remota bajo los terrenos secundarios 
del Cantábrico, y en consecuencia, la justificación de 
imaginar en nuestra cuenca de Burgos la misma o 
parecida columna estratigráfica. 
Fué el Maestro Urrutia quien conoció mejor la 
estratigrafía de estas cuencas supuestas como este-
fanienses. La escala de Urrutia, modificada por Ro-
taeche, dividía los 800 ó 1.000 metros del Estefanien-
se en tres tramos: inferior (A. B. C. D. E.) medio 
(F. G. H.) y superior (I y J). En el inferior y encima 
de carboneros delgados hay una potente pudinga 
cuarzosa que se releva a veces por una brecba piza-
rreña, los elementos poligiénios son silurianos en 
ambos casos, siguen 16 a 20 capas con 0,60 de po-
tencia entre areniscas; 50 a 500 mts. Discordancia-
Tramo medio: pizarras, gonfolita y unas 8 capas, y 
por fin, el Tramo superior con "pizarras y areniscas 
pizarreñas y en la base de areniscas cuarzosas y fel-
despáticas llenas de impresiones vegetales. Contiene 
este tramo de 5 a 6 capas de carbón de potencia 
muy irregular: desde 10 a 40 centímetros que con-
servan en la mayor parte de su corrida, hasta varios 
metros que alcanza alguna de ellas (Sabero)". 
Este último tramo, el que más dudas inspiró al 
Maestro Urrutia, es el más asimilable al que encon-
tramos en contacto con la pudinga. 
Citaremos al final, los datos paleontológicos por-
gue pueden servir para el avance en los estudios de 
estas cuencas, pero no ahondaremos en las deduc-
ciones paleogeográficas, pues su orden especulativo 
contrastaría con el industrial que tratamos de seguir. 
Aunque algunas especies provengan del Wesfa-
liense, el conjunto de la flora pertenece al Estefa-
niense alto, y varias especies podrían ser permianas. 
En cuanto a la fauna no demuestra en los escasos 
datos especificación alguna uraliense. Es semejante 
a la que hemos encontrado en las cuencas palentinas 
con relativa abundancia de productus. 
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Como conjunto de apreciación se puede proponer1. 
1. a Las tres manchas carboníferas de Juarros, 
Alarcia y Pineda, son de la misma formación y han 
estado unidas anteriormente, hecho ya reconocido 
por varios geólogos, siendo la de Juarros la prin-
cipal, que se oculta bajo el secundario. 
2. a Hay una gran discordancia angular entre 
los depósitos carboníferos que buzan de un modo do-
minante al Oeste, y los cambro-silurianos, que echan 
preferentemente hacia Oriente. 
L a mayoría de la flora se refiere al estefaniense, 
y por consecuencia, parece referirse a una cuenca 
de desborde transgresivo. 
3. a Las formaciones triásicas y carboníferas es-
tán en absoluta concordancia. E l trías, completo des-
de arriba, consta de caliza cavernosa, tramo de mar-
gas y yesos y tramo de areniscas, basadas en una 
pudinga; debajo de este almendrón entran areniscas 
con tres o cuatro niveles productivos, que atribuímos 
al permiano hasta el segundo nivel de gonfolitas (no 
siempre presente): debajo de las areniscas alternan 
éstas con las pizarras y otras tres o cuatro capas 
de carbón, siendo francamente estefaniense la flora 
en este tramo, que termina con la gonfolita inferior 
y areniscas violadas. 
E l espesor total del Trias y carbonífero quizás 
llegue a 800 cms. L a mayoría de las veces faltan los 
tramos altos del Trías, excepto en el recubrimiento 
occidental de la mancha de Juarros. 
4. a Aun cuando el predominio de los fósiles nos 
lleva a considerar los depósitos como del carbonífero 
superior, la flora que podría incluirse en sedimen-
tos hulleros inferiores, en Alarcia y en Salguero he-
mos encontrado antracosia y productus que hablan 
a favor de las referencias dinantienses ya indicadas 
por Veruenil, con Spirifer y después por Patac con 
las f n s u l i ñ a s , que también hemos encontrado noso-
tros; debajo del carbonífero, entre Alarcia y Valmaln, 
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hemos visto también una cáliza con crinoides qüe 
dudamos si referir al devoniano, apuntando la idea 
por si se pueden ir completando observaciones a 
favor de series estratigráficas más completas, aunque 
sean exiguas, de los terrenos representados. 
5.a Las cuarcitas y pizarras inferiores al carbo-
nífero, no siempre son silurianas, sino que en Peña 
Palomera hemos podido determinar tigilites pomeli 
y Cruzianas planas (Schulzi o Monspeliensis) del post-
damiense o cambriano superior. 
Aun cuando de estas observaciones se deduce 
una importancia estimable para cuencas extensas 
y anteriormente unidas; si se revisan los datos des-
de el punto de vista industrial, nos encontramos con 
uno sólo de yacimientos conocidos y explotados desde 
muy antiguo. 
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D E T A L L E S DE L A S CUENCAS 
La zona de Pineda, tiene una anchura y una 
profundidad muy limitadas y aun sin negar que 
pueda dar cierta producción, tiene meinor interés 
por aquellos motivos y también por ser la más ale-
jada;^ zona oriental de Valmala y Alarcia, está bas-
tante trastornada con cambios fuertes de inclinacio-
nes en sus estratos, y finalmente, la de San Adrián 
—Brieva—Urrez, por la regularidad de la estratifi-
cación, por su proximidad a Burgos y por prolon-
garse indiscutiblemente por debajo de la extensa 
planicie que el Secundario forma por tierras de Jua-
rros y Arlanzón, es la más interesante. 
E l señor Patac, Ingeniero de Minas y conocido 
geólogo, consideró como de facie marina la cuenca 
de Burgos, y según su estudio, una extensa forma-
ción hullera, está soterrada en parte de Castilla, en-
tre Burgos, León y Palencia, afirmación desde luego es 
tenida en cuenta por los estudios geológicos oficiales. 
Lo que es innegable, porque ha sido comprobado 
por los sondeos que hi^o perforar Mr. Adams, es 
que las capas hulleras que afloran en los citados 
asomos se extienden hacia el N . y el O., o sea, hacia 
Arlanzón y hacia Burgos por debajo del trías, y por 
lo tanto que es muy probable que las reservas de 
carbón explotables en esta cuenca, tan estratégi-
camente situada, sean de mayor importancia de lo 
que a primera vista pudiera creerse. 
A pesar de que hace muchos años que se conoce 
esta cuenca, hasta que Mr. Adams perforó los cinco 
sondeos, en San Adrián, no se tenía conocimiento 
preciso de la constitución de la formación y del nú-
mero de capas de carbón q(ue contiene, y aun hoy 
pueden ser considerados estos datos como mínimos, 
pues está demostrado el carácter transgresivo de la 
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cuenca y los afloramientos con los bordes de la 
misma. 
La formación hullera descansa sobre el cam-
briano por una pudinga brechoide en el pozo Val-
hondo y en alguno de los citados sondeos, y que 
constituye un banco característico para determinar 
el fondo de la misma. 
Sobre ella vienen bancos de pizarras fuertes y 
areniscas, francamente hulleras que en el pozo de 
Valhondo tienen de 4 a 6 metros de espesor, y que 
constituyen un zócalo de una capa que geológica-
mente es la más inferior de las conocidas hast/a 
ahora. Dicha capa, que designaremos como sexta, 
por corresponderle este orden entre las que se co-
nocen, fué cortada por el pozo Valhondo, con un 
espesor de 0,80 metros de carbón en dos venas, de 
0,20 la superior y 0,60 la inferior, separadas por un 
banco de pizarra fuerte. 
Un tramo de 10 a 12 metros de areniscas y pi-
zarras separa esta capa de la que está inmediatamen-
te sobre ella y que denominaremos quinta, que tiene 
en Valhondo 1,50 metros de anchura, dividida por 
un banco estéril de arenisca fuerte en dos venas: 
una 0,50 al muro y otra de 0,60 al techo. 
Tiene la capa quinta un techo fuerte de arenis-
cas que forma parte del tramo de pizarras y arenis-
cas estériles de 40 a 50 metros de espesor, que se-
para el paquete inferior, formado por las capas quin-
ta y sexta del paquete superior, que tiene cuatro 
capas y un carbonero, según lo que hasta hoy se 
conoce. 
La capa cuarta es la única que se ha explotado 
hasta ahora de este paquete en la z o n a de San Adrián, 
y los mineros la conocen por el apodo de la "capa 
gorda", pues cuando la explotó el señor Pradera, 
en el pozo San Lorenzo, tenía de 0,90 a 1,50 de an-
chura de carbón en una sola vena. 
De las capas superiores a ésta sólo se ha inten-
tado explotar la "tercera", que en San Lorenzo tiene 
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0,60 metros de carbón macizo y duro, pero tales 
intentos fracasaron por dificultades de transporte y 
ventilación, que en una capa casi horizontal y estre-
cha son difíciles de organizar si no se dispone de 
elementos mecánicos como no los tenían hace 25 
años. 
La profundidad de pozos y sondeos productivos 
va de 80 a 200 metros. 
La formación hullera descrita está recubierta por 
un banco de pudinga con cantos silíceos del tamaño 
de un huevo de gallina con pasta también silícea, 
y sobre ella aparece la arenisca roja del trías supe-
rior, quizás del permiano, según la escasez de yesos. 
No aparece la pudinga en todos los lugares como 
recubrimiento por haber sido denudada unas veces 
y por haber pasado areniscas otras, pero en cambio 
en algunos lugares llega a espesores bastante fuertes, 
como en la zona entre Urre¡z y el pantano de Pineda, 
sobre los arroyos de Quintanar y Mosquiles. 
Sobre estos bancos de arenisca roja que forman 
la base del trías vienen arcillas irisadas y en ciertos 
parajes calizas más o menos cavernosas, general-
mente en bancos fuertemente denudados. (Retiense in-
fralias). 
Esta formación Permotriásica, por lo que se ha 
podido casi comprobar en varios lugares de la cuen-
ca, es casi concordante con el carbonífero subya-
cente, dato de gran importancia, pues indica que 
entre estos dos períodos no ha habido movimientos 
tectónicos muy apreciables. Por el contrario, la dis-
cordancia entre el paleozóico y el carbonífero está 
claramente manifestado en todos los parajes en que 
se ha podido observar el contacto de estos dos te-
rrenos. 
E n líneas generales puede considerarse que el 
buzamiento del carbonífero es hacia NO. hundién-
dose bajo terrenos más modernos, observándose con 
frecuencia en las labores mineras pequeñas fallas 
bien definidas, que han producido saltos con despla-
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zamientos reducidos y que han dado lugar a una 
especie de escalones en la formación que parece in-
dicar que ha habido un movimiento lento de báscula, 
que ha afectado a la formación carbonífera y ha sido 
la causa de tales trastornos. 
Los cinco sondeos efectuados por Mr. Adams en 
los límites de la concesión San Adrián, bajo la di-
rección del Ingeniero de Minas Mr. Forster Browm, 
que interpretó los testigos obtenidos juntamente con 
el profesor Swinnerton, coinciden con la descrip-
ción que acaba de reseñarse, y que está basada en 
el corte producido por el pozo Valhondo. 
Ultimamente, uu geólogo inglés, llamado Robert 
Aitken, ha publicado en el Geological Magazine un 
estudio sobre esta parte de la cuenca, que llama la 
atención por descubrir terreno carbonífero más al 
E. del asomo que hasta ahora se conocía, habiéndolo 
identificado en Pradoluengo y en Fresneda, en el lí-
mite mismo de las provincias de Burgos y Logroño. 
No tiene nada de particular este descubrimiento, 
aue confirma lo que lógicamente se puede deducir 
del examen del mapa geológico de la sierra de la De-
manda, o sea el triásico, ojüe rodea al macizo paleo-
zóico, está en transgresión sobre el carbonífero sub-
yacente, pero en cambio llama la atención fragmentos 
de fósiles que da como gasterópodo y crinoides. que 
atestiguarían el carácter marino de la formación en 
que han sido hallados. Algunos de los fósiles encon-
trados por Aitken los ha clasificado el profesor De-
lepine como del namuriense o tramo inferior del 
carbonífero medio, y opina que esta :zona sería se-
mejante a las del sur de Francia. 
Cree Aitken que estos hallazgos modificarían el 
tipo "asturiano" del movimiento tectónico de la De-
manda y que habría de ser "sudético", es decir, en-
tre el carbonífero inferior y el medio, cambiando 
asi el concepto que de la tectónica de esta formación 
se había formado a base de la escuela de Stille y 
que es el esquema siguiente: 
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Los sedimentos cambrianos (quizas silurianos) 
sufrieron un plegamiento tectónico entre el cam-
briano y el carbonífero superior. 
Schriel clasifica este plegamiento como variscico 
o herciniano en la fase Asturiana, ocurrido entre el 
carbonífero medio o wesfaliense y en el superior o 
estefaniense, siguiendo en esto los estudios modernos 
de tectónica de la Península Hispánica, que mantie-
nen en gran parte de ella, no ha estado afectada 
por los plegamientos caledonianos. 
Según Áitken, habría de ser sudético este plega-
miento, es decir, entre el carbonífero inferior y el 
medio, pero nos parece un poco atrevida esta hipó-
tesis aun admitiendo la exactitud de sus descubri-
mientos paleontológicos y estratigráficos. 
En cambio juzgamos demasiado simplista la teo-
ría de Schriel y admitimos la existencia del plega-
miento asturiano (de gran importancia en la Pe-
nínsula), pero precedido de otro caledoniano, pro-
bablemente al final del siluriano que fué el que pre-
viamente, y junto a la erosión, moldeó los limites de 
las depresiones invadidas por las aguas en el perío-
do carbonífero y las futuras cuencas de sedimen-
tación. 
L a discordancia del cretáceo inferior (Wealdense) 
en los terrenos inferiores a él, podría señalar un mo-
vimiento kimeridgense durante la época jurásica, el 
cual probablemente dió lugar a las fallas escalonadas 
que se observan en las capas de carbón. Este plega-
miento, que se aprecia bien, no ha producido fuertes 
accidentes en los terrenos que ha afectado, no ha-
biendo sido, por tanto, brusco. 
En el terciario señalan varios geólogos plegamien-
tos diversos, pero de escasa intensidad y transcen-
dencia, al menos por la cuenca hullera. 
Sobre la base que establecen las hipótesis ante-
riores y siempre considerando como estefaniense las 
principales zonas hulleras que hoy se conocen en 
Burgos, queda por dilucidar aún una cuestión de 
trascendencia, que es la comprobación de la existen-
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cia del tramo inferior (namuriense) del hullero me-
dio, que hasta ahora era totalmente desconocido en 
Burgos. 
De lo que hasta hoy no conocemos de la cuenca 
de Burgos podemos deducir las siguientes conclu-
siones : 
1. ° Existen seis capas de carbón, de las que una 
de ellas, la cuarta, puede ser, sin duda alguna, ex-
plotada en condiciones económicas. 
De las restantes hay tres, la tercera, la quinta y 
la sexta q^ ue, aunque nada se puede afirmar de una 
manera concluyente, presenta en la reconocida ca-
racterísticas que permiten esperar que sean explo-
tables. 
2. ° Aunque por los datos que poseemos de las 
explotaciones efectuadas en diversas concesiones, las 
capas de esta cuenca tienen saltos más o menos fre-
cuentes, la ausencia de fuertes pliegues en los estra-
tos hulleros no hace probablemente que tengan tras-
tornos de la importancia de los que presentan las 
cuencas de Asturias y León. 
3. ° Es indudable, como lo han demostrado los 
sondeos efectuados por Mr. Adams, que el terreno 
carbonífero se prolonga por debajo de terrenos geo-
lógicamente más modernos, y aunque nada se pue-
de precisar sobre la profundidad a que se encuen-
tran, no parece que sea exagerada y se podrá, pro-
bablemente, organizar una explotación económica por 
pozos verticales emboquillados en el triásico. 
En la reciente colección de cortes se puede dedu-
cir que el pdiegue carbonífero en explotación debe 
repetirse por debajo de la concesión "Arlanzón", 
quedando desde las terrazas cuaternarias del río 
hasta su margen derecha sobre los estratos cretáceos 
y jurásicos que en ella afloran. 
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CONSIDERACIONES ESTRATIGRAFICAS 
DE L A R R A Z E T Y PATAC 
Cuenca Oriental. — Está constituida por las dos 
manchas de Valmala y Alarcia, situadas en el borde 
septentrional del macizo siluriano de la sierra de 
la Demanda, o sea, el borde del geosinclinal silu-
riano del valle del Ebro. L a de Valmala forma una 
faja ininterrumpida de unos cinco kilómetros de 
longitud, que va desde Santa Cruz del Valle hasta 
más allá de Valmala, con una anchura media de un 
kilómetro. Su dirección es E. a O., como la mayor 
parte de los pliegues del siluriano, intenta por falla 
contra este último sistema, y desaparece bajo el 
trías y el jurásico. 
Las rocas que la constituyen son pizarras, are-
niscas más o menos micáceas y pudingas, en capas 
muy dislocadas, con buzamientos N.NE., NO., O., NO., 
de 35 a 45° E., SE., SE., S., o S.SO., de 45 a 80°; 
en las pizarras se observan fósiles vegetales caracte-
rísticos del estefaniense. Las pudingas están cons-
tituidas por las diversas rocas del siluriano y, sobre 
todo, por las cuarcitas y el cuarzo. La faja estefa-
niense de areniscas, pizarras y pudingas recubre se-
dimentos marinos con Spirifer y descansa directa-
mente sobre el siluriano. Los sedimentos de Spirifer, 
constituidos con pizarras y areniscas, que se obser-
van a unos 400 metros al O., NO. de Valmala, sobre 
el talud de la izquierda de la carretera de Prado-
luengo a Burgos, los refiere el señor Larrazet al di-
nantiense. 
La cuenca de Alarcia, lo mismo que la de Val -
mala, está constituida por areniscas, pizarras y pu-
dingas, aunque las pizarras son más ricas en capas 
de hulla y ésta es explotada. E l señor Larrazet reco-
gió en esta cuenca los siguientes fósiles, clasificados 
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por el notable paleontólogo Mi Renaud, asistente al 
Museo de Historia Natural de París : Cordaites lingu-
latus, Sphenopteris chaerophylloides, Dictyopteris 
Brongniarti Dictyopt Schutzei, Leiodermaria spinulo-
sa, Calamites Suckowi, C. Cistii, Ramas de Astero-
phyllytes, Tylodendrón, Stigmaria s. p., o;ue pertene-
cen todas al estafaniense superior. Algunos de estos 
fósiles, como el Dictyopteris Brongniarti y el Calami-
tes Suckowi, no son característicos del estafaniense, 
pues a veces se encuentran también en el permiano; 
pero en cambio el Calamites Cistii es muy abun-
dante en Alarcia, y este fósil escasea mucho en el 
permiano. 
Cuenca Central. — Aquí es donde el carbonífero 
tiene mayor extensión, observándose sus depósitos 
en los alrededores de Pineda, al Este de Matalindo 
y entre Pineda y Villasur de Herreros. L a formación 
está limitada al E . por el macizo siluriano de la sie-
rra de la Demanda, y al S. por la faja siluriana de 
Cabamas, al O. y al N . por el trías. L a linea límite 
pasa al O. de Uzquiza y de Villorobe, al N . y al S. de 
Pineda de la Sierra, después pasa por el borde sep-
tentrional de la faja siluriana de Qabañas hasta 
dos o tres kilómetros al E. SE. de Matalindo, y des-
de este último punto toma una dirección media 
S. SO. NE. y pasa dos kilómetros aproximadamente 
al E. de Urrez y unos 500 metros al E . de Villasur 
de Herreros. 
E l carbonífero de Pineda constitúyenlo areniscas 
rojizas y grises, pizarras negruzcas con impresiones 
vegetales características y pudingas a veces formadas 
de grandes cantos rodados de varios decímetros de 
diámetro. Las capas tienen generalmente la misma 
dirección que los filadlos y cuarcitas que las rodean; 
pero su inclinación es menor (S. SO. ó SO. 15 a 45°). 
Estas capas parecen corresponder a una región hun-
dida, separada del siluriano por dos fallas. 
Apoyándose en el borde septentrional de la faja 
siluriana de Cabañas (que el señor Larrazet consi-
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dera como el borde del gran geosinclinal siluriano 
del valle del Ebro, aunque geográficamente pertenez-
ca a la cuenca del Duero), aparece el carbonífero a 
unos dos kilómetros aproximadamente al E. SE. de 
Matalindo (camino de Pineda); las capas silurianas 
parecen pertenecer a la vertiente N. , de un anticli-
nal isoclinal invertido hacia el N . , con buzamiento 
S. SE. o SE. de 75 a 80°. Las rocas del carbonífero 
son samitas y pudingas q^ ue descansan en estratifi-
cación discordante (con buzamiento O. NO. de 49 
a 80°) sobre el siluriano, existiendo tal vez una falla 
de contacto. 
A l N . de este punto, yendo hacia Villasur de He-
rreros, o mejor, hacia el N . NE. nos alejamos del 
borde del geosinclinal siluriano, atravesando la cuen-
ca estefaniense de Pineda en su mayor anchura, que 
es de 10 kilómetros. En toda esta región el estefa-
niense no alcanza más que una altitud comprendida 
entre 1.250 metros y 1.450 metros sobre el nivel del 
mar, mientras que la parte principal del macizo si-
luriano, situada al Oeste, se eleva a más de 2.000 
metros. Esta circunstancia no puede explicarse más 
que admitiendo que toda la región estefaniense ha 
experimentado un descenso considerable a lo largo 
de una falla, que limitaría al O. la parte principal 
del macizo, o bien que las capas silurianas sobre las 
cuales descansa el estefaniense han sufrido antes del 
depósito de esta formación erosiones extremadamen-
te enérgicas. 
En la porción del carbonífero situada al N . y al 
NE. de la faja siluriana de Cabañas, se observan po-
derosas capas de pudingas y muchos bancos de are-
niscas más o menos abigarradas y micáceas y lechos 
de hulla de bastante riqueza; las minas principales 
están situadas cerca del camino de Urrez a Pineda, 
de cinco a siete kilómetros al N . de este último 
pueblo. 
Siguiendo la carretera de Villasur de Herreros a 
Uzquiza, el señor Larrazet ha hecho un corte estra-
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ligráfico que muestra, según dicho autor, la inter-
calación de las pudingas en medio de las pizarras 
hulleras alternando con los areniscos y la relación 
de aquellas pizarras con el trias y el jurásico. 
E l orden estratigráfico en que se presentan de 
arriba a abajo es el siguiente: 
a) Pizarras oscuras con impresiones vegetales 
características del estefaniense superior (1). 
b) Capas alternantes de pudingas, de ocho deci-
metros de espesor con lechos de arenisca de grano 
grueso, grisácea, áspera al tacto y desmoronadiza; 
las pudingas están compuestas de cantos de cuar-
cita o de cuarzo blanco, que a veces tienen el as-
pecto vitreo; el cimento es de la misma clase que 
la arenisca grisácea. 
c) Numerosas capas de pudingas con un espe-
sor total de unos 30 metros, situadas a 1.400 metros 
de Villasur. 
d) Pizarras hulleras. 
e) Areniscas grisáceas, como las b), algo mi-
cáceas. 
Cuenca Occidental. — Comprende las dos man1-
chas carboníferas de Brieva y San Adrián de Jua-
rros, que descansan sobre el extremo NO. de la faja 
siluriana de San Adrián. Como se ve en el corte 
vertical núm. 2, aparece el carbonífero de Brieva en 
el borde geosinclinal del valle del Ebro, desapare-
ciendo debajo del trías y del jura; ha habido explo-
taciones antiguas a tres kilómetros al S. de Brieva 
y a uno o dos kilómetros al O. del pueblo. A l S. y 
al SE. de San Adrián asoman las pizarras hulleras, 
y al E. de este pueblo, como a unos tres kilómetros 
del mismo, se han hecho antiguos trabajos de explo-
(1) Sobre la margen izquierda del Arlanzón, a unos 800 metros 
al E. de Villasur, que corresponde a este punto de la margen derecha 
del rio, es donde se encuentra la explotación que cita don Mariano 
Zuaz.naver en su trabajo, y donde este distinguido ingeniero ha 
encontrado los fósiles ya mencionados. 
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tación que han sido descritos por varios ingenieros 
españoles, según hemos visto en el capitulo anterior. 
En esta localidad es donde han sido encontrados los 
fósiles que el señor Areitia cita en su "Enumeración 
de las plantas fósiles españolas". 
E l señor Larrazet hace un resumen de sus estu-
dios del carbonífero de Burgos en la forma siguiente: 
E l carbonífero marino, o sea el dinantiense, tiene 
muy poco desarrollo, habiendo descubierto un aflo-
ramiento del mismo entre Valmala y Alarcia; todas 
las demás observaciones corresponden al estefanien-
se; los afloramientos de este tramo que se notan 
actualmente en las estribaciones de la sierra de la 
Demanda no son más que los restos de una impor-
tante formación carbonífera que ha sido recubierta 
en muchos puntos por el trías (transgresión triásica) 
o arrastrada por enérgicas erosiones. Las rocas de 
esta formación son las pizarras hulleras con impre-
siones vegetales características del estefaniense su-
perior; las areniscas más o menos micáceas y abiga-
rradas y las pudingas de elementos ordinariamente 
cuarzosos (cantos rodados de cuarzo o de cuarcita), 
que a veces tienen grandes dimensiones. Los aflora-
mientos carboníferos pueden dividirse en tres regio-
nes o cuencas: cuenta oriental (Valmala y Alarcia), 
cuenca central (Villasur de los Herreros y Pineda) y 
cuenca occidental (San Adrián y Brieva). 
En la región oriental las capas están situadas 
sobre el borde septentrional del macizo siluriano de 
la Demanda y están muy dislocadas; su dirección 
media de E. a O., como la de los pliegues del silu-
riano. En la región central, el carbonífero penetra 
bastante en el interior del macizo de la Demanda 
(alrededores de Pineda), y es la más importante, 
sobre todo por el gran desarrollo de las pudingas y 
de las areniscas. L a región occidental es reducida a 
causa de las erosiones, y está constituida por algu-
nos afloramientos de poca importancia en el término 
de Juarros, entre Brieva, San Adrián y Santa Cruz. 
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Todos estos afloramientos carboníferos parecen infes-
tar por faltas contra la parte principal del macizo 
siluriano, que en este caso habrá hecho el papel de 
horts. 
E l notable geólogo D. Lucas Mallada, en su Expli-
cación del Mapa geológico de España, tanto al tratar 
del siluriano como del carbonífero de la provincia de 
Burgos, hace referencia a los trabajos del geólogo 
francés, transcribiendo sus resultados generales, pero 
sin añadir nada por cuenta propia, 
• 
• 
• 
• . 
• . . . 
. . . 
• 
• 
• 
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ALGUNOS ANALISIS 
E S C U E L A E S P E C I A L D E I N G E N I E R O S D E M I N A S 
AT.o 4. Ca l i ca t a s p r imeras . — V i l l a s u r , Burgos 
H u m e d a d ••• 4'61 % 
M a t e r i a s vo l á t i l e s I9.59 % 
Cenizas ••• 5,03% 
Carbono fijo (por diferencia) 70,77 % 
TOTAL 100,00 % 
C o l o r a c i ó n de las cenizas 
Coque 
C a l o r í a s " M a h l e r " 
ana ran jada 
no 
G.808 
Las muestras se recibieron en trozos. 
C A R B O N D E S A N A D R I A N 
LABORATORIO DE LA 
Escuela de Minas 
H u m e d a d 0,40 por 100 
M a t e r i a s v o l á t i l e s 14,05 — 
Carbono fijo 81,90 — 
Cenizas 3,65 — 
C o k " — 
P o t e n c i a ca lor í f ica 
(Mah le r ) 8.900 
Sociedad 
Duro-Felguera 
Mues t ras secas a 100° 
12,10 por 100 
85,40 — 
2,50 
87,90 — 
8.303 
C A R B O N D E L A M I N A " C O N C E P C I O N " 
LABORATORIO DE LA 
Escuela de Minas Sociedad Duro-Felsmera 
H u m e d a d 
M a t e r i a s vo l á t i l e s . 
Ca rbono fijo 
Cenizas 
C o k 
Po tenc i a calor í f ica 
(Mahle r ) 
0,54 por 100 
10,69 — 
82,67 — 
6,10 — 
8.080 
Mues t r a s secas a 100° 
12,00 p o r 100 
83,40 — 
4,60 — 
88,00 — 
8.198 
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que corresponde a u n a h u l l a m a g r a an t rac i tosa ( G r u n e r ) , lo 
m i s m o que las de S a n A d r i á n y B r i e v a . 
C A R B O N D E B R I E V A 
LABORATORIO DE LA 
Escuela de Minas Sociedad Duro-Felauera 
H u m e d a d 
M a t e r i a s v o l á t i l e s 9,31 — 
Carbono fijo 83,15 — 
Cenizas 6,94 — 
Po tenc ia ca lor í f ica 
(Mah le r ) 7.910 
0,60 por 100 Mues t r a s secas :a 100° 
4,00 por 100 
88,60 — 
7,40 — 
7.718 
• 
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R E L A T O F I E L Y VICISITUDES 
ECONOMICO-MINERAS 
A. Antecedentes. — L a verdadera Mina. — 1928-1948, 
En la Sierra de la Demanda, a unos 160 kilóme-
tros de Burgos, existen unos yacimientos de hierro 
zjue fueron explorados y adquiridos a principios de) 
siglo actual por un importante grupo minero indus-
trial inglés, Cammell Laird & C.0, que constituyó para 
su explotación una compañía minera, "The Sie-
rra C.0". 
Esta Compañía construyó una vía férrea que, par-
tiendo de Villafria, a 8 kms. de Burgos sobre la línea 
del ferrocaril del Norte, llega con un recorrido de 
58 kms. a Monterrubio, donde se encuentran situados 
los principales yacimientos de hierro. L a vía de un 
metro de anchura, estaba perfectamente construida 
y equipada con carril de 35 kgs. por m. 1. y no llegó 
a prestar servicio porque poco tiempo después de 
terminada, la casa Camimell Laird & C.0 decidió, 
como consecuencia de la baja de precios de los mi-
nerales de hierro, no poner en explotación las minas. 
Quedó abandonada la línea férrea y caducaron las 
concesiones mineras, hasta q^ ue algún tiempo des-
pués, un contratista vizcaíno, llamado D. Pablo Pra-
dera, adquirió el f. c. y denunció algunas concesiones 
de hierro y otras de hulla que de antiguo se conocían 
y que quedan en las proximidades del trazado del 
ferrocarril. 
Un registrador de minas francés, apellidado Auer-
bach, tenia diversas concesiones mineras de hierro y 
de carbón en esta zona y estableció con D. Pablo 
Pradera un convenio por el que arrendaba sus minas 
a éste, en determinadas condiciones que más adelante 
se citan. 
Las pertenencias hulleras están sobre un pequeño 
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asomo de terreno carbonífero que había sido estu-
diado desde el siglo xix por insignes geólogos espa-
ñoles y extranjeros. 
E l Sr. Pradera empezó a explotar durante la gue-
rra europea del año 1914 sus concesiones de hulla de 
San Adrián, y entró en relación para la venta del 
ferrocarril y de sus concesiones mineras con un im-
portante grupo financiero español capitaneado por el 
Banco Urquijo. 
Las gestiones del Sr. Pradera, por fin, cristalizaron 
en el año 1919, constituyéndose en febrero de 1920, 
en Madrid, la sociedad Ferrocarril y Minas de Burgos, 
con un capital de 7.500.000 pesetas, representado por 
quince mil acciones, de las que se suscribieron 10.669 
por valor de 5.034.50 pesetas, entrando en dicha So-
ciedad como accionistas el Banco Urquijo, D. Federi-
co Echevarría, el Marqués de Villamejor y la Compa-
ñía de Caminos de Hierro del Norte de España. 
Indiscutiblemente, dicha Sociedad nació tarde y 
había de sufrir el coletazo de la fuerte baja que en 
el consumo y en el precio de los carbones se produjo 
a fines de 1921 en todos los centros hulleros del mun-
do, pero, además, tuvo la desgracia de orientar mal 
sus trabajos, probablemente por la preponderancia 
q;ue en la Dirección de la misma tenían los elementos 
representantes de la Compañía del Ferrocarril del 
Norte, que dedicaron la mayor atención y la mayor 
parte de las disponibilidades económicas a recons-
truir el ferrocarril, absorbiendo en estos trabajos casi 
la totalidad del capital suscrito. 
Por otra parte, los trabajos de reconocimiento y 
preparación de las minas de carbón se efectuaron 
exclusivamente en la zona de Pineda, que es precisa-
mente la menos interesante, tanto en el aspecto geo-
lógico como en el industrial. 
Así se llegó al punto máximo de la crisis indus-
trial de aquella época, agotando todo el capital en los 
trabajos de reconstrucción del ferrocarril, sin haber 
dedicado a los trabajos de reconcimiento y prepara-
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ción de las minas las cantidades que requerían, y 
aunque se trató de salvar la situación pidiendo a los 
accionistas nuevos desembolsos, no quisieron aqué-
llos hacer aportación alguna al negocio, que, después 
de contraer algún crédito bancario, fué languidecien-
do hasta parar totalmente los escasos trabajos de 
reconocimiento de las minas que había iniciado cerca 
de Pineda y abandonar la conservación de la línea 
férrea recién reconstruida, y por la que esta vez tam-
poco llegó a circular tren alguno. 
Parecerá seguramente al lector extraño que una 
Sociedad integrada por firmas tan prestigiosas, algu-
nas de ellas con larga experiencia en negocios mine-
ros, llegara a tal fracaso, pero así sucedió, y está 
fuera de duda que ésta es la causa que en muchas 
ocasiones ha impedido q^ ue se creara en la cuenca 
hullera de Burgos un centro de producción de la im-
portancia que cabía esperar, tanto por la favorable 
situación que la cuenca ofrece como por la calidad 
de sus carbones. 
Algún tiempo después de haber paralizado los tra-
bajos, en 1926, aparece en escena un americano, mis-
ter A. B. Adams, que entabló negociaciones con la 
Sociedad Ferrocarril y Minas de Burgos para adqui-
rir la totalidad de las acciones, adquiriendo por fin la 
mayoría mediante canje por acciones de una Socie-
dad inglesa, denominada "Public Service Corpora-
tion Ltd.", que regentaba en Londres. 
Según nuestros informes, "Public Service Corpo-
ration Ltd ." es una Sociedad de cartera que tiene 
casi la totalidad de las acciones de Ferrocarril y Minas 
de Burgos y de la que su principal accionista es 
Mr. A. B. Adams, que, a través de la entidad inglesa, 
controla la española. 
Mr. Adams, con una fe en el negocio verdadera-
mente admirable, trajo a España técnicos ingleses de 
categoría para que le informaran sobre los planes y 
trabajos a realizar, destacando por su seriedad y 
exactitud entre estos informes el del Dr. D. H . Swin-
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nerton, Profesor de Geología de la Universidad de 
Nottingham y el de Mr. Forster Brown, Ingeniero de 
Minas de Cardiff, consultor de importantes empresas 
mineras inglesas y firma prestigiosa en la Gran Bre-
taña. 
Como consecuencia de estos estudios Mr. Adams 
realizó una serie de cinco sondeos, que, en definiti-
va, trataban de contrastar la hipótesis admitida en 
diversos estudios geológicos de la prolongación del 
terreno hullero por debajo del triásico que lo limita 
en ciertas direcciones. 
Varios de estos sondeos tuvieron un éxito rotun-
do y confirmaron la prolongación del hullero y el 
espesor relativamente reducido del terreno triásico. 
E l Estado, por medio del Instituto Geológico, reali-
zó también tres sondeos, que ni estuvieron bien em-
plazados, ni tuvieron éxito, pues aunque el de Urrez 
cortó el carbonífero, estaba situado tan al borde de 
la cuenca q^ ue da una impresión pobre de la forma-
ción hullera. 
Animado por los resultados obtenidos, gestionaba 
Mr. Adams, a fines del año 1935 y primeros meses 
de 1936, en Inglaterra, la financiación del negocio, 
habiendo obtenido del Broard of Trade autorización 
para emitir acciones por valor de 25.000 libras cuan-
dos los acontecimientos de 1936 cortaron sus nego-
ciaciones, y ausente Mr. Adams de España al estallar 
el Glorioso Movimiento y con grandes dificultades 
para regresar a España, quedó la cuenca paralizada, 
sin que la Junta Técnica del Estado Español,. que 
funcionaba en Burgos, se tomara interés por ponerla 
en explotación probablemente porque había circuns-
tancias de índole especial que dificultaban la adop-
ción de una resolución radical para incautarse de las 
minas, y entre ellas no debía de ser la de menor im-
portancia la existencia de un pleito entablado por 
D. Pascual Eguiagaray, propietario de la concesión de 
San Adrián, contra Mr. Adams por supuesto incum-
plimiento del contrato de compraventa de la citada 
mina. 
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Este pleito fué por una transación, en virtud de la 
cual, la concesión San Adrián quedaba de propiedad 
del Sr. Eguiagaray, que en compensación entregó otra 
a Mr. Adams, 
Así se llego d] final de nuestra guerra, sin que 
nadie se ocupara seriamente del asunto, desmantela-
da la vía y robado parte del carril e incautada otra 
parte para los fines militares. 
Algún tiempo después, la Comandancia de Inge-
nieros de Burgos emprendió, sin previa consulta a la 
Sociedad, la reconstrucción desde Villafría del ferro-
carril minero, ampliando su gálibo al ancho norma' 
de 1,67, con objeto de utilizarlo para el transport1? 
de materiales a ciertos establecimientos militares que 
había construido. No se ultima esta reconstrucción, 
pero 'entonces se vuelve a pensar en poner en explo-
tación la cuenca hullera de Burgos y se inician una 
serie de gestiones, que fracasan, para obtener el capital 
que se necesita para iniciar los trabajos. 
En vista de ello y de que Mr. Adams, poco tiem-
po después de estallar la guerra internacional de 1939, 
se ve obligado a trasladarse a Estados Unidos, se 
decide, de acuerdo con él y con la Comisaría de Ma-
terial Ferroviario, vender el carril que quedaba aban-
donado sobre la explanación de la vía y q4ue seguía 
desapareciendo paulatina, pero constantemente, y de-
dicar el importe de la venta a iniciar los trabajos de 
investigación y preparación según un plan detenida-
mente estudiado. 
Estos trabajos, que consistían en reconquistar un 
pequeño pozo de explotación de 50 metros de pro-
fundidad, situado en la zona de Brieva, para recono-
cer y si fuera posible explotar una capa de antracita 
que había cortado y profundizar un pozo de unos 
200 metros de profundidad en la zona de San Adrián, 
están en esta fecha muy adelantados. 
37 — 
CUBICACION DE L A CUENCA 
Siempre que no existan trabajos de reconocimien-
to extensos y detallados, se debe evitar dar cifras de 
cubicaciones de las reservas, pero, sin embargo, es 
imprescindible al planear un negocio minero, aunque 
no sea más que en la primera etapa de reconocimien-
to, tener ciertos datos siquiera aproximados sobre las 
posibles reservas de mineral. 
E l Sr. Patac, en un notable estudio sobre la cuen-
ca de Burgos, cubica en las concesiones "Carmina". 
"Verdadera" y "Reservada", 35.500.000 toneladas, lo 
que da por hectárea 44.200 toneladas sobre cuatro 
capas con un espesor en carbón de 3,40 metros y con-
tando con un 30 % de pérdidas por esterilidades, fa-
llas, etc. 
Mr. Forster Brown, en su informe ya citado, deli-
mita en la concesión San Adrián una superficie que 
considera reconocida y sin explotar en la que cubica, 
contando con una sola capa, 1.115.400 toneladas que, 
referidas a su extensión, equivalen a 11.000 toneladas 
por hectárea. 
Y el inglés Mr. Claytor manifiesta (jue las 
800 hectáreas, a (jue según él debe extenderse la su-
perficie reconocida, se puede cubicar entre 15 y 
20.000.000 toneladas, o sea de 18.700 a 20.000 tonela-
das por hectárea. 
Desde la fecha de las cubicaciones de estos inge-
nieros ingleses, los sondeos efectuados por Mr. Adams 
permiten no sólo confirmar sino ampliar las bases en 
que se apoyan sus cálculos y por tanto sus valoracio-
nes pueden considerarse ajustadas a la realidad. 
Por nuestra parte, consideramos, aunque no están 
perfectamente identificadas, las capas de las zonas de 
San Adrián y las de Villasur y Brieva, es indiscutible 
que por lo menos se puede contar con una capa expío 
table de un metro de potencia y, que por tanto, asig-
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nando una densidad de 1,3 al carbón en capa se tiene 
una cubicación por hectárea de 13.000 toneladas, y 
descontando un 30 % de fallas y esterilidades, se llega 
a un tonelaje por hectárea de 9.100 toneladas como 
reserva prudentemente explotable de las concesiones 
"Verdadera", "Reservada", " Jua r reña" y "Carmina" 
dan 9.100.000 toneladas, que justifican la perforación 
de un pozo de 200 metros de profundidad como el 
que se está profundizando en San Adrián. 
Según los datos geológicos que recientemente 
hemos realizado, la zona comprendida entre el pozo 
de Brieva y las cercanías del pueblo de Urrez forman 
un seno hullero en el que por lo menos están com-
prendidas las seis capas de la zona de San Adrián, 
que hemos podido identificar exactamente en las la-
bores de Brieva. Esto añade una reserva probable de 
gran importancia en la cifra de resgrvas seguras arri-
ba consignadas. 
No hay duda en nuestra opinión de que en las 
concesiones agrupadas existen reservas de carbón 
importantes, que se pueden estimar en cifras del 
orden de 20 a 30.000.000 toneladas y que permiten 
confiar en que se podrá desarrollar un centro de 
producción de por lo menos 150.000 a 200.000 tone-
ladas al año, pero manifiesto sinceramente q4ue estos 
cálculos son por extrapolación y que para ser consi-
derados como reservas seguras requieren reconoci-
mientos complementarios, que parcialmente ya se han 
iniciado. 
Esta manera prudente de considerar las reservas 
de la cuenca debe interpretarse no como duda o des-
confianza sobre sus posibilidades, dno únicamente 
como deseo de presentar la situación sin optimismos 
exagerados, de una manera seria y objetiva. 
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ASPECTO NUEVO DE L A CUENCA 
INVESTIGACIONES ACONSEJADAS 
En el rumbo NO.-SE., recto y decidido de Infiesto 
y Pola de Asturias hasta el Mediterráneo, en las 
Manchas del Desierto en Castellón, se van acusando 
desde el mar ventanas tectónicas de paleozoico, las 
cuales, ya alejadas Asturias, León y Palencia, pasan 
al ojal de la Sierra de la Demanda, de alli a las cel-
tibéricas de Calatayud y rematan en el zócalo medi-
terráneo, con testigos silurianos y permotrías en 
Espadán y Villafamés. 
E l carácter de esta linea lo dan su composición 
de antigua y vieja cordillera con más de 500 kms. de 
larga. En esa gran tirada es siempre el siluriano, con 
sus duras cuarcitas y pizarras compactas, el paleo-
zoico constante, pero a sus isleos, de más a menos 
en el recorido, se pegan con sus discordancias man-
chas carboníferas importantes en Cervera de Río Pi-
suerga y que, ocultándose bajo el trías en Barruelo, 
bajo la misma formación triásica, remanecen (Poza de 
la Sal), en Burgos y L a Rioja, pues hasta Belorado 
se sigue el carbonífero, ya solo acusado en formacio-
nes del Moncayo o en signos paleontológicos hacia 
Castellón. 
Los ánimos inmediatos de acción han de ser reci-
bidos por su tipo minero y comercial y así llegamos, 
con desos vivos y razonables, a exponer los últimos 
estudios acerca de: 
L A NUEVA TECTONICA D E L CARBONIFERO 
EN L A UNION DE BURGOS Y L A RIOJA 
E l territorio a que se refiere esta comunicación 
esta situado en el borde Norte de la Sierra de L a 
Demanda, cerca del límite oriental de la provincia de 
Burgos con la de Logroño. En tal sitio, una estrecha 
— 40 — 
faja de formaciones carboníferas y secundarias, que 
separa el áspero macizo paleozoico, herciniano, del 
suave Terciario de las colinas y de la cuenca de Br i -
viesca, quedó violentamente quebrantada en la época 
terciaria; el objeto de esta nota fué aportar alguna 
información al problema tectónico de la faja tor-
turada. 
E l carbonífero de Burgos: Juarros, Pineda y Alar-
cía, extendido en una línea de 20 kms. acompañando 
al trías hacia Oriente, ha sido ampliado por los estu-
dios de Aitken en otros 16 kms. de borde con trías 
hacia el límite riojano, Pradoluengo y Fresneda, por 
6 de Norte a Sur. 
Esta superficie no puede decirse que sea de car-
bonífero productivo por cus afloramientos, pero con 
rocas y, particularmente, fósiles marinos fehacientes. 
Esta ladera, vertiente al Norte, que desde el pa-
ralelo Valmala-Fresneda, se extiende hasta La Cabeza 
y Los Paules de Pradoluengo. 
E l mejor lugar para el estudio del carbonífero se 
encuentra en el valle del río Tirón, al sur de Fresneda, 
donde se puede ver una serie no interrumpida de este 
terreno en posición muy inclinada hacia el Norte. 
Schriel describe los conglomerados de este sitio, 
como formando restos de rellenos miocenos en un 
valle terciario hipotético, los cuales se hubieran que-
dado en las pendientes, en forma de arroyuelos pro-
cedentes de la pizara cambriana, en cuadros por las 
cuarcitas alternantes del mismo terreno. Pero el hecho 
es que no existen tales cuarcitas. Las formaciones in-
tercaladas con los conglomerados, se componen de 
areniscas silíceas quebradizas, con restos de plantas, 
de composición idéntica al cemento de los mismos 
conglomerados. Además, estos almendrones no son 
transgresivos, sino al contrario, puesto que asoman 
en estribos en las pendientes inferiores y se les puede 
seguir desde allí (c. 1. 380 m.), sin apoyo lateral de 
ninguna clase. 
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La composición en la sección del valle del rio 
Tirón, se puede considerar asi: 
ESCALA ESTRATIGRAFIGA EN E L RIO TIRON 
NORTE 
Formaciones Buzamientos 
T r i a s en - í A r e n i s c a y esquisto 
ca rnado \ Conglomerados A p r x . v e r t i c a l 
Espesor 
C e r c a de 120 
m . 
C a r b o n í -
fero C 4 . 
T a n solo cascajos \ 
a u n grado m e d i o | (?) c o n c o r . 
de arena y expo- \ dante c o n e l ) 50 m . 
s i c ión de a l u v i o - 1 t r í a s r o j o . . . 
nes impuros j 
B a r r a n c o Su te r rana D i sco rdanc i a he rc i ana secundar ia 
CJS { Pud ingas y esquito 
C,s 
C m 
A l S . 50° | < 10 m . 
Aren i scas con cr inoides 
D o l o m í a con cuar -
ci ta , t a m b i é n i n - I Cr ino ides 
te rca lada con p i - ( A l S . 50°. 
zarras 
G a s t r ó p o d o 
C. 35 G a s t r ó -
podo y C r i -
noides 
) D o l o m í a s con cao-
j cajos mar inos .. . 
A r e n i s c a ( g r u e s a ) 
lajosa o cuarc i ta , 
o ex t r ao rd ina r i a -
mente i m p u r a c o n 
descompo s i c i ó n 
m e t e ó r i c a e l ipso i -
d a l . I n t e r c a l a c i o . 
nes d e gruesas 
o fisibles p i z a -
r r a s 
C o n g l o m e r a d o s 
(hasta el es tado 
de guijarros) c o n 
in tercalaciones de 
formaciones r a j a -
dizas (hasta c i e r -
to grosor de a r e -
na) 
— _ D i s c o r d a n c i a t e c t ó n i c a 
A I S . 70° C . 8 0 m . 
A I S . 70° C . 8 0 
h e r c i n i a n a 
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V i e j o Paleozoico 
( C a m b r i a n o o S i -
lu r i ano) cuarc i t as ) A l N O . 40-50° 
y p izar ras 
Explicación. — La Peña del Pico forma el borde 
Este Cí y límite oriental efectivo de toda la serie. 
Pero se ha identificado C3s en el camino de La De-
manda, cerca del límite de la provincia (L ) y al-
gunas areniscas, con restos de plantas indistintas 
que se encontraron por debajo de los conglomerados 
triásicos a un km. S.-SO. de Valgañón, se refieren 
a C4. Para las intenciones presentes son de importan-
na las divisiones de C3d y de Cm. 
En Cjjd existen, a intervalos, dolomías macizas de 
un gris oscuro en la superficie fresca, y de color cas-
taño-crema en la parte meteorizada. No se hubiera 
debido hacer mención de ellas, ya que sobresalen en 
forma de "mamelones" en las pendientes bajas del 
valle, marcando la estratificación como en bajorre-
lieve. 
La exposición de C,,d no es muy favorable y la 
sucesión no se puede proponer enteramente. Sin em-
bargo, hacia el borde sur (inferior) de C.^ d se ha po-
dido recoger en el talud una arenisca de grano fino, 
conteniendo el molde de un fragmento de "gastrópo-
do", así como otros moldes indeterminados, indicando 
fragmentos de corales o "crinoides". 
Arriba, en el banco izquierdo, a una altura de 
1.200 metros y en el camino sur de la dehesa del Col 
recogió el autor en el sitio K0 (al punto marcado Cm.), 
un equivalente de arenisca, que contiene numerosos 
moldes de "crinoides" y otros restos orgánicos, al 
lado de un fragmento de "gastrópodo". No hay nin-
guna dolomía allí, pero la situación relativa entre 
C2 y CjvSj con representación de ambos, indica los 
niveles bajos de C3. 
Por ello, resulta seguro que el Carbonífero post-
herciniano (Varisc. del Valle del Tirón) contiene for-
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Ul Crucei 
P í ñ a del Pico 
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A L L E DEL RIO Tl«Ofí . -> 
CORTE POR EL V A L L E DEL TIRON 
Sección valle del Tirón, al sur de Fresneda (Kl2), vista desde la 
orilla Oeste, en c. 1.190 m.—iFoto R. A.—.Enseña las laderas al Este 
del terreno carbonífero: %', formando -1 risco que se eleva a 1330 
metros, y 2, terreno cultivado. En la parte atrás: izquierda, loma 
de San Quílez (Triásico); derecha, el paleozoico viejo (Cambriano) 
del macizo montañoso. 
maciones marinas, y es posible que una gran parte 
de C3d sea marina, ya que moldes de fragmentos de 
"crinoides" fueron recogidos en dos puntos más del 
distrito, en una cuarcitas que bien pueden estar rela-
cionadas con las cuarcitas de la parte superior de C3d. 
L a presencia de estas formaciones marinas, plan-
tea el problema inmediato respecto de la fecha de los 
principales movimientos hercinianos en La Demanda, 
considerando generalmente (por Schriel, 1930, pági-
na 43) sobre buenas bases "a priori" como asturia-
nos (entre las fases Westfalíense y Stefaniense). 
De ser asturianos los movimientos, en este caso, 
el mar ha debido invadir el distrito en tiempo este-
faniense; acaso se les debiera situar en tiempos ante-
riores (por ejemplo, en la fase sudética del Profesor 
Stille) antes del Namuriense. 
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E l Prof. G. Delépine, de Lihv, que ha examinado 
algunos de los ejemplares, clasificó la facies petro-
gráfica de C2 en Fresneda y de su equivalencia Cm 
en Valmala (véanse observaciones al pie de la pági-
na 43), como del Namuriense inferior en analogía con 
el Carbonífero de los Pirineos occidentales franceses; 
y la evidencia paleontológica de Valmala corresponde 
a esta interpretación. Es, por tanto, probable que los 
movimientos hercinianos pertenezcan a la fase sudé-
tica y que las afinidades tectónicas de La Demanda 
equivalgan a las de los Pirineos Centrales y de la 
Montaña Negra, antes que a la fase asturiana. 
Las areniscas marinas (Cm) tienen una apariencia 
característica formando hoyos, y ofrecen buen apoyo 
allí donde la tectónica aparece oscura. Pero fuera de 
los puntos mencionados tan sólo han sido identifi-
cados en: 
a) E l pequeño isleo de Carbonífero marcado del 
pliegue de Esq^uisa (J), y 
b) en la parte norte del manchón marcado que 
forma la Cabeza y Pradoluengo. En este sitio se en-
contró al lado de la arenisca suelta y en gran abun-
dancia en un hoyo (cf. Fr . oulette) al borde del triá-
sico calcáreo, una cuarcita con molde de un frag-
mento de "crinoide". Una pieza idéntica ha sido 
hallada (aunque no " in situ") al sur de Valmala, en 
el camino de Catigal (D2). 
Como las demás formaciones, identificables (que 
son las de ^ y G3d) no están a la vista, en el sector 
entre Fresneda y Santa Cruz, resulta difícil relacio-
nar los diversos asomos en aquel sector con las for-
maciones de Fresneda. 
Los sedimentos cambrianos (quizá silurianos) su-
frieron un plegamiento tectónico entre el cambriano 
y el carbonífero superior. 
Schriel clasifica este plegamiento como variscico 
o herciniano en la fase asturiana, ocurrida entre el 
carbonífero medio o wetsfaliense, siguiendo en éstos 
los estudios modernos de tectónica de la Península 
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El F r o n t a l 
v . 
EL FRONTAL. PRADOLUENGO. 
El Frontal, Pradoluengo, con la parte occidental del trías rojo, 
"ventana" vista desde el Noroeste (GJ.—Foto Froilán G. Román, 
Pradoluengo.—En la parte atrás, el paleozoico viejo (Cambriano) del 
macizo montañoso. En la parte delantera, pueblo de Pradoluengo y 
praderas. Derecha: Carbonífero de la "Hoja invertida". Izquierda, 
Triásico calcáreo. 
Hispánica, que mantienen que gran parte de ella no 
ha estado afectada por los plegamientos caledonianos. 
Según Aitken, habría de ser sudético este plega-
miento, es decir, entre el carbonífero inferior y el 
medio, pero nos parece un poco atrevida esta hipó-
tesis, aun admitiendo la exactitud de sus descubri-
mientos pelaontológicos y estratigráficos. 
En cambio juzgamos demasiado simplista la teo-
ría de Schriel y admitimos la existencia del plega-
miento asturiano (de gran importancia en la Pen-
ínsula) pero precedido de otro caledoniano, probable-
mente al final del siluriano, que fué el que previa-
mente y junto a la erosión moldeó los límites de 
las depresiones invadidas por las aguas en el período 
carbonífero y de las futuras cuencas de sedimen-
tación. 
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COMPARACION DE V A L M A L A A PRADOLUENGO 
(Paleontología) 
E l carbonífero de Valmala, que siempre ha sido 
reconocido como tal, viene muy a propósito para 
AZOR DIA CSQOISA 
ESQUEMA TECTONICO DEL PLIEGUE DE ESQUISA. 
"Contornos téctónicos" (Kl^ ) de la cordillera de Esquisa (J2), vis. 
tos desde el Monte Bajero 2(é. S. E.).—Foto R. A,—'Los contornos 
están "nadando" sobre formaciones muy yesíferas. (Véase Dg a la 
izquierda de la foto). 
nuestro objeto, como ofreciendo una evidente corre-
lación con el recientemente proclamado carbonífero 
de Fresneda y Pradoluengo. Dos casos de una tal 
correlación han sido mencionados ya; queda todavía 
tratar de un tercero. 
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Desde Santa Cru^ y hacia el Oeste, hasta más 
allá de Valmala, el Carbonífero y el Triásico rojo se 
suceden de manera normal, buzando al Noroeste so-
bre el frente del macizo. Cerca de Valmala, el Triási-
co calcáreo entra normalmente en la formación. Sin 
embargo, en el pueblo mismo y hasta cierta distancia 
al Noroeste, vuelve a aparecer el carbonífero como 
infrayacente, en parte, y rodeado por el triásico 
calcáreo. 
Sánchez Lozano supone que el infrayacente co-
munica a través de todo el pueblo con la taja carbo-
nífera principal, colocándolo en el carbonífero inferior 
y la faja principal, en el carbonífero superior, afir-
mación que convence al autor. 
Lazarret no hace mención de ello en su mapa 
(1896, pág. 4U, fig. 1 en escala muy pequenaj, pero 
habla de este infrayacente en el texto {id., pag. o'ó), 
colocándolo específicamente en el Dinantieme, sobre 
la base de: "sediments" a Spirifer CSchistes et 
Grés)... visibles...; 4UU m. á l'ouest-Nord-Ouest de 
Valmala. Sobre una alta roca encima de la carretera 
de Pradoluengo a Burgos donde nosotros hemos podi-
do encontrar Spirifer y Bellerophon uríi. P. H . S. 
Schríel (193U, pág. 19) dice que en las repetidas 
visitas hechas al paraje que nos interesa, no ha podi-
do encontrar sedimentos "calcáreos" (Larrazet no los 
mencionó) y pone en duda la existencia del carboní-
fero marino, deduciendo, a lo que parece, la conclu-
sión (pág. 22) de que todo el carbonífero de Valmala 
es Estefaniense. 
E l hecho de que una marga "calcárea" está a la 
vista a unos 1.070 metros de altura, en la cumbre del 
risco que corresponde al infrayacente y que juzgando 
por su posición pudiera bien pertenecer al carbonífe-
ro. Pero lo que resulta más notable es que se en-
cuentran sedimentos "marinos", preciosamente ex-
puestos, en el sitio preciso que índica Larrazet y 
donde Aitken pudo recoger, a unos 1.000 metros: 
1. Un "pleurotomarido", probablemente "Bayle-
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v«»erfuna La Cabeza Lai Paule?, 
TRIAS 
10 TO-
. Pue^ye- San Roque 
ESQUEMA TECTONICO DE LA CABEZA Y VASERGÜNA. 
Las "Lineas tectónicas" (Kl4, ) de la Cabeza 7 Vasérguna (G^, vis-
tas desde un pico de la cordillera de San Roque, a 1.051 m., mirando 
hacia el Este.—(Foto R. A — Obsédvense las oíitas O _ . Hay muy 
poco yeso eo la vecindad inmediata de las estribaciones, pero toda 
la cordillera de San Roque es más o menos yesífera, y termina el 
yesífero detrás de la cámara, en D 
sa", de los que abundan moldes internos (B. M . N . 
H . PG., 802-14,816-820). 
2. "Aviculopecten" sp. en abundancia (B. M . N . 
H. PL. , 364-375). 
3. Un "Orthotetinido", de aspecto paleozoico 
(B. M . N . H . BB., 6.362). 
4. "Meekella" sp. (B. M . N . H . BB., 6.361). 
5. "Posidoniella" sp. (B. M N. H . PL. , 376). 
6. "Protoschizodus" sp. (B. M. N . H . PL. , 377-8). 
7. "Murchisonia" sp. (B. M. N . H . PG., 815). 
E l Prof. Delépine cita estas formaciones también 
como de la facies del Namuriense inferior, y de las 
mismas, no pueden tener más edad si la identifica-
ción de "Meekella" resulta cierta. 
Las formaciones marinas se encuentran aquí cu-
biertas por la cuarcita y luego, a escaso intervalo, 
por dolomías idénticas por su apariencia J su modo 
de descomponerse con las dolomías de C3d, de Fres-
neda. Se repiten éstas a intervalo, con intercalaciones 
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de depósitos esquistosos, colmados por restos de plan-
tas y huellas, hasta una altura, por lo menos 1.065 me-
tros en el camino de Horcajo (C, fig. 2) (2). Ello 
habla fuertemente en pro de una correlación entre 
gran parte del infrayacente con el Cm y el C,d de 
Fresneda. 
En Alarcia recogió Larrazet los siguientes fósiles 
vegetales: Cordaites lingulatus, G. E . ; Sphenopteris 
chaerophylloides, Brong; Dictyopteris Brongniarti, 
Gutb; D. Schutzei, Roem.; Leiodermaria spinulosa, 
Germ; Calamites Suchulzei, Brong; C. Cistii, Brong; 
Asterophyllites, Tylodedron y Stigmaria, indetermina-
dos, flora que corresponde al Estefaniense. 
También han sido señalados al NO. de Valmala 
y en la base de la formación sedimentos marinos con 
Spirifer, encontrado por Verneuil, q,ue fueron atri-
buidos por Larrazet al Dinantiense, y más reciente-
mente en los reconocimientos practicados por los 
ingenieros Patac, Sancho y Sampelayo, han sido seña-
lados Fusulinas, Productus y Anthracosia; hallazgos 
que demuestran niveles marinos, alternados con los 
de facies continental, de edad estefaniense. 
La cuenca central forma una extensa mancha que 
se extiende de NO. a SE., desde Villasur de Herreros 
a Pineda de la Sierra, con una longitud total de 
18 kilómetros y una anchura media de 1.500 metros 
y alcanzando alturas comprendidas entre 1.250 y 
1.450 metros. Está constituida por pizarras con im-
presiones vegetales, areniscas grises, algo micáceas y 
pudingas de cantos de cuarcita con lechos de are-
niscas de grano grueso. 
En la zona de Pineda, cita Patac la siguiente flo-
ra: Stigmaria ficoides, Brong; Sigillaria Cortei, 
Brong; S. Schlotheimi, Brong; S. ovata, Suaveur-
Knorna; Pecopteris pdymorpha, Brong; P. arguta! 
Eternb.; Dictyopteris sub-Brongniarti; Lepidoden-
dron Wortheni, Lesq; Calamites Suchowi, Brong- As-
tcophy-itcs cquisetiformis, Schlt.; Trigonocarpos 
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Noeggerathi, Sternb; flora que corresponde al Este-
faniense. 
La cuenca occidental o de San Adrián y Brieva es 
un afloramiento de unos cuatro kilómetros de longi-
tud, de dirección E.-O. aproximadamente, y de una 
anchura de unos dos kilómetros. Por su parte meri-
dional reposa en discordancia sobre el Devoniano y 
por el N. , E. y O. desaparece recubierto por el Triási-
co y el Jurásico. 
La formación está constituida por pizarras muy 
hojosas, con impresiones vegetales y areniscas que 
algunas veces son de granos gruesos redondeados, 
formando el tránsito a verdaderar, pudingas. En la 
parte alta de la formación señala Patac, en algunos 
puntos, un potente banco de pudingas formado por 
gruesos cantos rodados de cuarcita con cemento de 
arenisca de grano muy fino; este banco de pudinga 
alcanza unos treinta metros de espesor de arenisca 
micácea, teñida en algunas partes por óxido de hie-
rro, la cual se presenta formando algunos lechos in-
tercalados, en el banco de pudinga. 
Las pizarras y areniscas comprenden cuatro o 
cinco capas de carbón que son objeto de explotación, 
aunque de poca importancia, y proporcionan una 
hulla antracitosa de gran poder calorífico. 
Entre los restos fósiles recogidos en esta cuenca 
cita Hallada los siguientes: Calamites Suckowi; C. 
approximatus; C. dubius; C. Cistii; C. cannaeformis; 
Sphenophyllum emarginatum; S. erosum. Sphenopte-
ris Schlotheimii; Neuropteris gifantea; N . flexura; 
Pecopteris arborescens; P. Miltoni; P. Polymorpha; 
Dictyopteris Brongniarti; Lepidodendron dichoto-
mun; L . aculeatum; L . rimosum; Knorria imbracata; 
Lepidophloios rimosum; L . laricimis; Sigillaria Goe-
tari, incluyéndola como a las anteriores, en el Hullero 
superior. 
• 
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La lista de fósiles vegetales y marinos, conocido* 
fuera del estudio de Aitken, es la siguiente: 
Damos la lista cronológica primero de la flora y 
paralela la escasa fauna marina: 
D e V e r h u i l y C o l l o m b . 1853 
FLORA FAUNA 
Sp i r i f e r 
( P e q u e ñ o y en are-
nisca) 
S i n parajes. 
A s t e r o p h y l l m n 
Dyctyopter i s 
Sfetnopter is 
Pecopter is 
Lep idodendron 
1873. Ingeniero Zauznavar . 
Pecopterio abreviata , B r o n g . j M i n a « L a Mejor». 
Ca lami t e s Duvius , B r o n g . ) 
Lep idodendron (cuenca de V i l l a s u r ) 
1873. A r e i t i o y L a r r i n a g a ( Juar ros) . 
Ca lami tes S u c k o w i , B r o n g . 
Ca l ami t e s C i s t i i , B r o n g . 
Ca lami t e s Dubius , B r o n g . 
Ca l ami t e s aproximatus , Schb t . 
Sphaenopter is S c h l o t t h e m i , Sternb. 
Neuropter is gigantea, S te rnb . 
Pecopter is (Cyath) M i l t o n i A r t i s , B r o n g . 
Pecopter is M i l t o n i 
Sp i rop te r i s pecopteridis , B r o n g . 
L e p i d e n d r o n r imosun , S ternb . 
Lepidophlo ioo car ic inus , S ternb . 
(Cerca de S a n A d r i á n de Juarros , a l S E . ) 
1895. La r r aze t . 
Cordai tes l ingula tus 
Sphenopter i s B r o n g n i a r t i 
Dic tyop te r i s Schu tze i 
L e i o d e r m a r i a Sp inu losa 
Ca lami t e s S y c k o w i , B r o n g . 
Ca lami t e s C i s t i i , B r o n g . 
As te rophy l l i t e s 
T y l o d e n d r o n 
S t i g m a r i a 
Sp i r i f e r 
(Pizarras y arenis -
cas unos 400 mts . 
a l O . - N O . de V a l -
ma la ) 
L o a supone d i n a n -
tienees 
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FLORA FAUNA 
D A T O S P A L E O N T O L O G I C O S 
1918. Pa t ac . 
S t i g m a r i a ficoides, B r o n g . 
S i g i l a r í a cortei , B r o n g . 
S i g i l a r í a S c l i l o t h e í m i , B r o n g . 
S i g í l a r í a ova ta , Sauver . 
K n o r r í a ( lepidodendron) 
Pecopter is p o l y m o r p h a , B r o n g . 
P e c o p t e r í s A r g u t a , S t e rnb . 
D ic tyop te r i s s u b - B r o n g í a r t i . 
L e p i d o d e n d r o n W o r t h e i n , Lesquereux. 
Ca l ami t e s S u o k o v i , B r o n g . 
A s t e o p h y l l í t e s a q u í s e t í f o r m i s , 
S c h l o t h . 
T r í g o n o c a r p u s Toeggera th i , S te rb . 
A r t i s í a a p p r o x i m a t a (Cordotes) , B r o n g . 
F e r r o c a r r i l a M o n t e r r u b i o 
L e p i d o d e n d r o n O p h i u r u s 
S i g i l a r í a m a m í l a r í s , B r o n g . 
(Cuenca de V a l m a l a ) 
P u s u l i n a s 
Salgueiros) 
(Ala rc ia ) 
1927. Sampelayo . 
• 
(Embalse de A r l a n z ó n ) . 
A n t r a c e s i a (Ala rc ia ) 
G r a n o s de T r í g o n o c a r p u s P roduc tus y V a l m a l a 
P u s u l i n a s (Ala rc ia ) 
Cr ino ides 
Sampe layo . 
Pon fin, en nuestra última excursión hemos reco-
nocido en Villasur: 
Calamibes 
A n n u l a r i a l ong i fo l i a , Brong.(hojas) 
P e c o p t e r í s arborescenp, S c h l o t h . 
Lep idodend ron , gr. S t e m b e r g i l , 
N e u r o p t e r í s ? 
Odontopter i s ? 
Pecopter is p l u c k e n e t í , S c h l o t h . 
P e c o p t e r í s A r g u t a ? C a l a m o d e n d r o n 
Pecopter is den tan ta , B r o n g . 
Pecopter is p o l y m o r p h a , B r o n g . 
1S48-48. S a m p e l a y o - P r a d o l u e n g o . 
S p i r í f e r S p . 
B e l e r o p h o n u r í í ( P l e m (Dinent) 
Braqu iopodos (Sp i r í f e r ) 
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SINTESIS DE L A NUEVA TECTONICA 
Como resumen y explicación de los problemas pen-
dientes, nos apoyamos en dos hechos no bien puntua-
lizados por el geólogo Sr. Aitken. Es el primero, la 
atribución de triásicas a las calizas potentes del Infra-
lias, retienses y hetagienses, con algunas oquedades 
que juegan parcialmente como elemento articulado 
con el Trías, cuando los movimientos son basculan-
tes, continentales suaves o de isostasis, pero que se 
disocian del Trías blando y sueltas, con masas calcá-
reas que empujan como ariete en los volteados plie-
gues sajones del paleogeno. 
En segundo lugar, hemos de considerar los ele-
mentos de empuje que son las ofitas o rocas eruptivas 
similares y de basidad semejante, las cuales están 
ubicadamente en núm. de 32 salidas en los grandes 
bordes del Trías arcilloyesoso que, de NO. a SE., ja-
lonan los asomos del terreno triásico, puede decirse 
q4ue siempre enlazados e infrayacentes a las potentes 
calizas infraliásicos que constituyen los bordes duros 
de las materias plásticas y eruptivas. 
Ya el supuesto final, es más sencillo y verosímil. 
La opresión de las fallas o grietas que representan 
los cursos del río Urbión, río de Pradoluengo y valle 
del río Tirón, son lugares apropiados para la salida 
diapírica de los pliegues carboníferos, volados a veces 
y sin raíz y afloramiento de las masas dóciles de 
areniscas rojas, yesos y arcillas. 
Esta hipótesis, predispone el sincronismo de estos 
paroxismos con la edad de las erupciones, hipótesis 
ya aventuradas por D. Pedro Palacios y Larrazet si-
multáneamente. 
De las cuatro fotografías esquematizadas tectó-
nicamente por Aitken, figuramos en líneas las de 
valle de Río Tirón y Pradoluengo, con la posible dis-
posición de los pliegues; en las otras dos de Turrioza 
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y los Paules, parecen apreciarse las capas de los plie-
gues carboníferos arrastradas sobre erosiones de los 
barrancos triásicos. 
En resumen, juzgamos precisa la aclaración de la 
estratigrafía carbonífera y la marcación de sondeos 
que pueden llegar al carbonífero hasta precisar la 
colocación de las capas productivas y la mayor ex-
tensión del terreno carbonífero. 
Los términos geográficos y políticos deben obligar 
a un estudio detenido de esta cuenca, apenas descu-
bierta entre Burgos y la Rioja, además de la que de 
ella se deriva, bajo el secundario hacia Falencia. La 
puesta en marcha seria lograda rápidamente con 
expansión de riqueza, transporte y consumo prepa-
rados. 
La especulación a que animamos, está jalonada 
por augurios y análisis cumplidos. Los sondeos de 
Swinnerton, encontraron las capas previstas por los 
anteriores estudios y ahora por la nueva tectónica 
razonada con rigor científico. 
A la vista todo el apoyo que el paleozoico viejo 
presta al carbonífero, debe fijarse la resistividad de 
la escuela litológica y realizar una investigación eléc-
trica y geofísica, de cuyos datos se pueden suponer 
los sondeos. 
E l asesoramiento geológico ha de ser perfecto y 
unido a la geofísica. 
— 55 -
B I B L I O G R A F I A D E L A C U E N C A C A R B O N I F E R A 
D E B U R G O S 
1840. R e s e ñ a g e o g n ó s t i c a y m i n e r a de u n a parte de l a p r o -
v i n c i a de Burgos , p o r don F e l i p e Nananjo. T o m o I I . 
Ana l e s de M i n a s . 
1844. Sobre el c a r b ó n de p i ed ra de C a s t i l l a l a V i e j a , po r d o n 
J o a q u í n Ezquer ra de l B a y o . 
1850. M i n a s de c a r b ó n de las inmediaciones de Burgos , po r 
don J o s é G r a n d e . " R e v i s t a M i n e r a " . 
1852. M i n a s de c a r b ó n de C a s t i l l a l a V i e j a , por d o n R a m ó n 
P e l l i c o . " R e v i s t a M i n e r a " . T . I I I , p á g . 706. 
1853. C o u p d 'oei l sur l a cons t i t u t ion geologique de p lus ieurs 
provinces d'EEpagne. D e V e r n e u i l et C o l l o m b . 
1865. C u e n c a c a r b o n í f e r a de l a p rov inc i a de Burgos , por d o n 
L o t a r i o Cas te lan i . 
1865. Datos de l a E s t a d í s t i c a O f i c i a l M i n e r a 
1868. Datos de l a E s t a d í s t i c a O f i c i a l M i n e r a 
1871. Datos de l a E s t a d í s t i c a O f i c i a l M i n e r a 
1873. E n u m e r a c i ó n de las p lantas fós i les e s p a ñ o l a s . S r . A r e i -
t io y L a r r u g a . A n a l e s de l a Soc. E s p . de H i s t . Na t . , 
T . I I I . 
1873. Datos geológicos mineros de l a p r o v i n c i a de Burgos , p o r 
don M a r i a n o Zuaznava r . B . del I . G . de E . , T . I . 
1874. F e r n á n d e z de Cas t ro . Datos de don M a n u e l (B. G . M . ) . 
1877. F e r n á n d e z de Cas t ro . Datos de don M a n u e l (B. G . M . ) . 
1875. Algunos datos de l a cuenca c a r b o n í f e r a de Juar ros , en 
l a p r o v i n c i a de Burgos , por d o n M a r i a n o Z u a z n a v a r . 
T . I I I del B . de l M a p a G e o l ó g i c o de E s p a ñ a . 
1876. Da tos geológicos y mineros de l a p rov inc i a de Burgos , 
por don Pedro S a m p a y o . B o l e t í n de l a C . de l M . G . d e E . 
1876. Datos acerca de l a m i n a de h u l l a de S a n L u i s , por d o n 
R a f a e l S á n c h e z L o z a n o . B . del M . G . de E . 
1876. M e m o r i a i n é d i t a , po r don M a n u e l A b e l e i r a . 
1877. Apun tes p a r a u n a d e s c r i p c i ó n f í s i co -geo lóg ica de las 
p rov inc ias de Burgos , L o g r o ñ o , S o r i a y G u a d a l a j a , po r 
don M a n u e l de A r a n z a z u . B . de l a C . del M . G . de E . 
1884. B r e v e n o t i c i a de l a geo log ía de l a p r o v i n c i a de Burgos , 
por don R a f a e l S á n c h e z L o z a n o . B . de > C . del M . G . 
de E . 
1893. Note sur l a cons t i tu t ion géo log ique de l a provinoe de 
Burgos , por M . L a r r a z e t . B u l l . de l a S. G . de F r a n c e . 
1894. Notes s t ra t igraphiques et paleontologiques sur l a p r o -
vence de La rgos , p o r M . La r r aze t . B . de l a S. G . de 
F rance . 
1895. Recherches géo log iques sur l a r e g i ó n o r i é n t a l e de l a p r o -
— 56 — 
vence de Burgose t sur quelques po in ts des pro. d ' A l a v a 
et de L o g r o ñ o , por M . L a r r a z e t . Tesis del Doctorado . 
1915. M i n a s de C a r b ó n de l a S i e r r a de Burgos . (Proyecto p a r a 
su e x p l o t a c i ó n . A n ó n i m o ) . 
1918. Es tud io g e o l ó g i c o - i n d u s t r i a l de l a cuenca c a r b o n í f e r a de 
Burgos , por don Ignac io Pa tac . B . O . del M . de P . 
1919-20. P a t a c I . L a f o r m a c i ó Ura l i ense A s t u r i a n a . — G i j ó n . 
1920. Recherches géo log iques sur l a r e g i ó n Can tabr ique , por 
L u i s M e n g a d . 
1920. Informes de los Ingeneiros Sres. G o r o s t í z a g a , Recondo , 
O r m a z a y F o n t a n a l l s . 
1922. U n sondeo en el c a r b o n í f e r o de L e ó n . — U r r u t i a y R o -
taeche. B . I . G . de E . — X L I I I . 
1927. I n fo rme de los Ingenieros Sanciho y Sampe layo . 
1927. L o s yac imien tos carboníferof? espafioles.—Conferencias en 
e l Ins t i tu to de Ar t e s e Indus t r ias . M a d r i d . 
C A R B O N I F E R O D E B U R G O S 
Ind ice de los apartados de datos: 
Informes revisados: 
1927. In fo rme de los Ingenieros S a n c h o y Sampe layo ( IGME->-
1928. Swinner ton .—Carbones de A d a m s . 
1930. For s t e r B r o w n . — U n i d o a S w i n n e r t o n . 
1940. G a r c í a S i ñ é r i z . — P a r t i c u l a r . 
1940. I . G e o l . M i n e r o acerca de las concesiones de c a r b ó n en 
Burgos de l a E n t i d a d "Carbones de Burgos , S. A . " . — 
P . H . Sampe layo . 
1948. Cere ro .—F. C . y M i n a s de Burgos . 
A L G U N A S E M P R E S A S 
1902. T h e S i e r r a C o m p a n y . 
1914. A r v o s y M a r o t o ( V i l l a s e u r ) . 
1914. D o n P a b l o P r a d e r a . 
1918. C a r b o n í f e r a C a s t e l l a n a (San A d r i á n ) 
1918. H u l l e r a B u r g a l e s a ( A l a r c i a ) . 
1919-20. F e r r o c a r r i l y M i n a s de Burgos . 
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V i ¿ A L A 
Mapa geológico del frente de La Demanda, Alarcia-Fresneda, basado en datos topográficos sin publicar procedentes de las más recientes 
investigaciones españolas. Se trata, hablando con propiedad, de un mapa-esquema, en el cual no se ha intentado en absoluto indicar 
las formaciones post-terciarias o de delimitar con precisión los buzamientos de otras formaciones, excepto en los puntos esenciales. Se 
considera, sin embalo, que este mapa expolie con gran exactitud el problema estructural. Los numerosos casos de falla normal han 
sido asimismo omitidos. 





